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Resumen
A partir del análisis de contextos arqueológicos con restos humanos y las 
manifestaciones rupestres del Paleolítico Superior europeo, se proponen dos 
principales formas de tratamiento mortuorio; uno dirigido a la dispersión y eventual 
desaparición de los difuntos y otro centrado en su preservación y retención. En el 
primero se observa una tendencia a la difuminación de las diferencias sociales y, 
en el segundo, se nota una distinción en función del grupo de edad y género. Tras 
el cambio climático y de patrones de asentamiento en el paso del Gravetiense al 
Magdaleniense y Epigravetiense, se percibe que, hasta cierto punto, las formas en 
que se inhumaban los diversos sectores sociales se tornaron más homogéneas. 
Pero, reconociendo constantes, se concluye que las concepciones paleolíticas de la 
muerte conformaron un fenómeno de larga duración en el que, pese a la existencia 
de modificaciones superficiales, pudieron mantenerse una serie de elementos más 
centrales.   

Palabras clave
Arte paleolítico; entierros paleolíticos; sociedad paleolítica; simbolismo de muerte; 
arte rupestre

Abstract
Based on a comparative analysis of archaeological burial contexts and rock art in 
the European Upper Palaeolithic, this paper suggests two main forms of mortuary 
practices for that period: one aimed at the disposal and eventual disintegration 

1.  Universidad Nacional Autónoma de México; <nahualogia@yahoo.com.mx>.
2.  Universidad de Leiden; <mslariss@hotmail.com>.
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of the dead, and another focused on their preservation and retention. The earlier 
reveals an intention to disguise social differences, the latter, on the contrary, seems 
to represent an effort to singularize the gender and age-group of the deceased. 
It appears that, following the changes in climate and settlement patterns that 
took place after the Gravettian and into the Magdalenian and Epigravettian, the 
burial forms and practices pertaining to different social groups became more 
homogeneous, to some extent. However, we identify some continuous trends 
which lead us to conclude that the Paleolithic idea of death may be perceived as a 
long-term phenomenon that, despite superficial transformations, maintained some 
basic elements at its core.

Keywords
Palaeolithic art; Palaeolithic burial; Palaeolithic society; Death symbolism; Rock art.

Muchos investigadores han propuesto que el comportamiento religioso se originó 
al momento en que el hombre cobró consciencia de la muerte (véanse Tylor 1981: 
29; Leuba y Mawr 1909;  Fustel de Coulage 1864:30-32; Marx 2010:7-8; Malinowski 
1993) y otros tantos han considerado al arte más antiguo como evidencia de prácticas 
religiosas (véanse Breuil 1985; Bégouën 1939; Clottes y Lewis-Williams 1996; Palacio 
Pérez 2010); pero, hasta el momento, son muy pocos los que han recurrido a los 
primeros sistemas artísticos para tratar de comprender las añejas concepciones del 
deceso humano. En los estudios del Paleolítico Superior europeo, el diálogo entre 
los especialistas de lo funerario y los de las manifestaciones gráfico rupestres sigue 
siendo pobre y, en muy contadas ocasiones, se ha buscado establecer un vínculo 
entre ambas clases de contextos (véanse por ejemplo Pettitt 2011:153; Straus et al. 
2015:3-4).3  

Es en razón de dicha situación que, en el presente escrito, hemos decidido recurrir 
al análisis contrastado de ambas clases de contextos para construir los esbozos de 
una escatología propia a los primeros pobladores sapiens del subcontinente europeo. 
Los datos disponibles son muy escasos en lo relativo a los registros arqueológicos 
de restos humanos y demasiado abundantes en lo tocante a las obras de arte; es por 
ello que esta primera aproximación se ve obligada a tratar el fenómeno mortuorio 
en su aspecto más general, obviando variaciones regionales y sin considerar la 
especificidad de cada uno de los conjuntos rupestres. 

Siguiendo la propuesta de Riel-Salvatore y Gravel-Miguel (2013:305), la muestra 
que conformamos a partir de los estudios previamente realizados en torno a 
las prácticas mortuorias fue dividida en dos periodos principales; el Paleolítico 
Superior Temprano —que comprende de 31,000 a 22,000 a.p.— y el Paleolítico 

3. Ambas clases de materiales, como bien ha señalado Whitehouse (2001:55), son además de gran utilidad para 
el estudio de las relaciones entre grupos de edad y género.
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Superior Tardío —de 18,000 a 12,000 a.p.; entre ellos existe un relativo vacío de 
evidencias para la zona septentrional del continente atribuido al cambio climático 
relacionado con la baja máxima de la glaciación, alrededor de 20,000 a.p.4 Según 
veremos, parece ser que, en el primero de nuestros horizontes, sólo algunos cuerpos 
eran selectivamente inhumados; lo cual  hace pensar que se trató de personajes o 
circunstancias especiales —una idea secundada por el hecho de que varios depósitos 
están conformados por múltiples sujetos y algunos incluyen ricas aglomeraciones 
de artefactos ‘simbólicos’.5 En el segundo, concentrado mayoritariamente en el sur 
de Europa —especialmente en Italia, España, Francia y Alemania—, los entierros 
son más abundantes, disminuye el uso de ornatos y se destaca por el uso recurrente 
de cuevas y abrigos. 

En cada una de estas fases, procuramos identificar las principales constantes en 
la elección de los lugares de depósito de los restos identificados como masculinos, 
femeninos e infantiles, y, a través de la analogía con las manifestaciones plásticas 
que aluden a cada uno de tales sectores poblacionales, establecimos de manera 
hipotética las diferencias visibles en las concepciones de los roles que a cada uno 
de ellos hubieron de asignarse. Nuestra interpretación, al término del trabajo, se 
construye a partir del contraste entre las formas de disposición de los difuntos, 
una analogía etnográfica superficial y el papel de las figuras antropomorfas en el 
arte parietal.

ENTRE LO VISIBLE Y LO INVISIBLE

Expurgando los registros de toda Europa en torno a los depósitos de restos 
humanos realizados entre el Gravetiense y el Magdaleniense, Paul Pettitt (2011:140-
251; véase también Henry-Gambier 2008:340) no logró conformar una muestra 
de más de 400 cuerpos; algo que, por más reducida que fuera la población en 
aquel entonces, definitivamente no puede ser representativo de la cantidad de 
decesos ocurridos en un lapso de casi veinte mil años.6 Notamos, paralelamente, 
que en la plástica paleolítica, las representaciones explícitas de la muerte humana 
son prácticamente inexistentes. Contamos con rostros de vagos contornos en 
los que se han querido ver ‘fantasmas’ (véase Lombo Montañés 2015) y escenas 

4.  Las obras consideradas para la construcción de las tablas presentadas fueron pETTITT (2011), ORSChIEDT 
(2002; 2013), péREz IglESIAS (2007), GAMbIER (1996), STRAuS et. al. (2015), OlàRIA (2008), zIlhãO (2005), RIEl-
SAlvATORE y GRAvEl-MIguEl (2013), QuéChON (1976), HENRY-GAMbIER et. al. (2008; 2013), RIEl-SAlvATORE y ClARk 
(2001), FORMICOlA (2007), FORMICOlA y HOlT (2015) y SvObODA (2008). 

5.  Formicola (2007) ha llegado a sugerir incluso la práctica de la matanza ritual o el sacrificio de ciertos indivi-
duos que presentaban patologías específicas, ya que por ejemplo tanto en Sunghir como en Dolní Vestonice algunos 
restos muestran severas deformaciones físicas. Y aunque estos ejemplos son extraordinarios (Riel-Salvatore y Gra-
vel-Miguel 2013), nos hacen pensar que en efecto la inhumación probablemente era una práctica reservada para per-
sonas o situaciones especiales. La evidencia también apunta a eventos funerarios realizados en un sólo momento.

6.  La muestra de Riel-Salvatore y Gravel-Miguel (2013:305) es aún más limitada –151 individuos distribuidos en 
109 entierros– pues excluye todos aquellos restos en los que no se aprecia una clara intención de enterramiento; 
nosotros hemos decidido no seguir esta línea porque lo que nos interesa no es la práctica de la inhumación en 
particular sino cualquier forma de tratamiento a la que hayan podido estar sujetos los restos de humanos muertos. 
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de persecución o enfrentamiento con grandes bóvidos (Léroi-Gourhan 1969:98, 
240); pero, a excepción del ‘hombre herido’ de Pech Merle, el ‘hombre muerto’ de 
Cosquer y la silueta con posibles saetas de Cougnac (véanse figura 1; Léroi-Gourhan 
1969:242; Clottes, Courtin y Varell 2005:29), no parece común que las imágenes 
sugieran el momento mismo de la defunción. Carecemos, además, de figuraciones 
de esqueletos —a excepción, tal vez, de los supuestos cráneos de caballo descarnados 
en el arte mobiliar de Teyjat y Mas d’Azil (Testart 2016:54, 56)—, huesos o cuerpos en 
descomposición y no disponemos de ninguna representación explícita que pudiera 
ayudarnos a la plena reconstrucción de una escatología. Es, simplemente, como si 
los hombres del Pleistoceno hubieran querido borrar la muerte humana. 

Esta clase de comportamientos parecen, sin embargo, tener cierto eco en lo 
registrado en pueblos cazadores-recolectores contemporáneos de muy diferentes 
latitudes; pues, no sólo la frecuente práctica del depósito o abandono de los cuerpos 
en el medio natural —sea suspendiéndolos en los árboles, elevándolos en palafitos 
o colocándolos directamente sobre el suelo— tiende a resultar en su dispersión 
y virtual invisibilización, sino que también las ideas que a ello se asocian suelen 
vincularse con la extinción o alejamiento de los muertos.7 Algunos, como los hadza, 

7.  No pretendemos, sin embargo, que la práctica de la exposición o abandono de los cadáveres esté 
indisociablemente vinculada a las ideas del reciclaje y el alejamiento de los muertos. Los pueblos yumanos de baja 
California pretendían alejar a los difuntos cremando sus cuerpos (URIARTE 1974); los  kwakiutl tenían prácticas 
semejantes pero su intención era lograr que, al menos, una parte de la persona difunta pudiera regresar (MACLEOD 
1925:122; MAuzé 1994:180-188). Los comanches también buscaban alejar a sus difuntos pero, en lugar de exponer 
los cuerpos, preferían depositarlos en cuevas lejos de la vista de las personas y cubrirlos con piedras (WAllACE y 
ADAMSON 1995:202-205).

FIguRA 1. «hOMbRE hERIDO» DE PECh MERlE, TOMADO DE LéROI GOuRhAN (1969). (Pg. 3).
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los baka y los mbuti, consideran que tras el deceso las personas simplemente 
terminan por diluirse en el medio hasta desaparecer (véanse Woodburn 1982:193, 
195; Turnbull 2011:47-68; Bauchet 1992:288; Marlowe 2010:60-66). Otros, como 
los selk’nam, los cheyennenes, los siux y los !kung, suponen que, a la muerte, las 
personas han de alejarse a lugares remotos de los que casi nunca han de volver; y, 
si acaso llegaran reencontrarse con los vivos sólo será para atraer diversas clases 
de desgracias (véanse Gusinde 2008:111-157; Straus 1978; Hassrick 1993:17-23, 341-
345, 246; Marshall 1999:27-30, 177-180; Woodburn 1982:195). Y otros más, como 
los aborígenes australianos, los inuit, los cree, los tlingit y los forrajeros siberianos, 
creen que, tras el fallecimiento, los seres humanos han de retornar a la vida como un 
miembro del mismo grupo pero en una próxima generación —sea por el intermedio 
de ancestros totémicos o por el de entidades zoológicas ligadas al bosque (véanse 
Spencer y Gillen 1904:145-150, 506-543; Moizo 1983; Thalbitzer 1930:93; Rasmussen 
1931:220; Tanner 1979:148, 153, 172; Kan 1987:35; Hamayon 2010:42-51; Delaplace 
2009; Lambert 2003). Lo relevante es que en todos estos pueblos los muertos, en 
condiciones habituales, sólo parecen existir transitoriamente; pues, ya sea que 
se esfumen en el medio, se dirijan a lugares remotos o se reciclen como nuevos 
humanos, éstos tienden a dejar de interactuar con los vivos o, en su defecto, devienen 
entidades a las que es preferible alejar.8

Si, como imaginamos, la escasa presencia de restos óseos en contextos paleolíticos 
refleja la idea de la desaparición o alejamiento de los difuntos, entonces, habríamos 
de pensar que su resguardo intencional es la expresión del deseo de retener a 
personas caídas. De no haberse pretendido conservar, al menos una parte de las 
personas difuntas —sea su identidad, una fuerza vital o tan sólo su memoria—, ¿para 
qué se habrían de portar como pendientes los restos humanos modificados que se 
encuentran en sitios como La Combe, la Grotte des Hyènes, Abri Pataud, Dolni 
Vĕstonice y la Grotte du Pape? (véanse Pettitte 2011:146-150; McCrudy 1914:159; 
Capitaine y Peyrolle 1932:295-296; Absolon 1949:24-26; Delporte 1988:24). ¿Por 
qué habrían de depositarse los cuerpos de los muertos en los mismos espacios en 
que se habita sino es para mantenerlos en proximidad, como sucede en Abri de 
Cromagnon, La Crouzade, La Combe, la Grotte du Pape, Peştera Muierii, Mladeč, 
Krems-Wachtberg o Pavlov? (véanse Pettitt 2011:144-152; Hallan 1969:325-330; Henry-
Gambier y Sacchi 2008:83-84; Händel, Einwögerer y Simon: 2008:92-104). Y, si se 
buscara olvidar a los difuntos, ¿para qué habría de colocárseles eventualmente en 
espacios tan significativos como las cavernas ornadas de Caviglione, Cussac, Isturitz, 
Paglicci, du Placard, Nerja, Bédeilhac, Veyrier, La Combe, Romanelli o Riparo del 
Romito? (Pettitt 2011:152-153, 183-185, 237-342, 244-245; Henry-Gambier et al. 2013:5-
10; Aujoulat et al. 2002:131-136; Vintilă 2006-2007:220-224; Formicola 2007:446).

Esta segunda clase de prácticas, por supuesto, guarda cierta semejanza con las 
de todos aquellos pueblos históricos o modernos a los que interesa conseguir que 

8.  Este distanciamiento se ve reflejado en acciones rituales como evitar pronunciar el nombre de los occisos, 
abandonar los sitios en los que se producen las defunciones y evadir los lugares en que fueron depositados los 
cadáveres (WOODbuRN 1982:188-190, 192, 195, 196, 198, 200).
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sus difuntos continúen participando activamente en los asuntos mundanos. La 
idea central aquí es que, aun cuando los muertos hayan dejado de ser plenamente 
humanos, éstos siguen siendo parte del grupo y, como tales, continúan velando por 
su bienestar —ya sea que les atribuyan funciones regenerativas o les adjudiquen la 
capacidad de mantener el orden social. El tratamiento de los cadáveres, por ello, 
suele implicar tanto el seguimiento de una serie de normas de etiqueta como su 
depósito en espacios claramente reconocibles a los que, por lo general, se ha de volver 
para continuar socializando con ellos. Este tipo de fenómenos ha sido registrado 
tanto en sociedades estatales, como los merina, los antiguos egipcios o los incas 
(Bloch 1981:138-140; Gimot 1966:2-5; Martiarena 2014:60, 67, 97-98, 164, 167-168, 
174), como en comunidades aldeanas, tales como los lodagaa y los tallensi africanos 
(Goody 1962:89, 147, 224-225, 236, 364, 371, 390-393, 407-411; Fortes 1974:62-68), los 
are are y los silka de Nueva Guinea (Coppet 1981:176-177, 179, 194; Jeudy-Ballini 
2014:367-370) y los orang dusuns de Borneo (Evans 1970:6, 11-15, 32-35). Durkheim 
(2007:116) y Radin (1941:175) sostienen que esta clase de lógicas, a lo que llaman el 
culto a los ancestros, sólo puede desarrollarse en «sociedades avanzadas» o dotadas 
de cierta jerarquía; encontramos, sin embargo, que algunos cazadores-recolectores, 
como los yaruros de Venezuela o los negritos del sur de Asia, sí pueden a tener 
prácticas y creencias semejantes (Edicott 1979:38, 49-50, 54-56, 110-118; Radcliffe-
Brown 1964:106-113, 125-126, 137-140, 167-169; Petrullo 1939:227).

El caso es que, cuales quiera que hayan sido las creencias asociadas, nuestra 
analogía parece sugerir que entre las sociedades del Paleolítico Superior coexistieron 
dos lógicas mortuorias diferentes; una, aparentemente mayoritaria, que tendía a la 
separación o distanciamiento de los difuntos y otra, probablemente restrictiva, que 
tendía a su retención. Lo que ahora corresponde averiguar es a quiénes se buscaba 
alejar y a quiénes se pretendía retener, cómo se modificó está relación a través del 
tiempo y de qué manera se ven reflejados los diferentes roles de edad y género en 
los discursos mortuorios y artísticos.

MUERTE, GÉNERO Y ESTATUS SOCIAL EN EL 
PALEOLÍTICO SUPERIOR TEMPRANO 

Los datos correspondientes a los primeros tiempos del poblamiento sapiens de 
Europa son sumamente reducidos y variables pero se alcanzan a observar ciertas 
regularidades en torno al periodo que comprende entre 31,000 a.p. y 22,000 a.p., 
una época generalmente conocida como Gravetiense.9 En los restos materiales, se 
reconocen, en términos generales, dos prácticas principales; el enterramiento de 

9.  El consenso actual en la prehistoria europea dicta que el hombre moderno comenzó a colonizar dicho con-
tinente en un periodo precedente (Auriñeciense), entre 50-45,000 a.p. Es en aquélla fase, entre 40-32,000 a.p., que 
encontramos también las primeras evidencias de la producción artística sistemática (MENDOzA STRAFFON 2014). Los 
primeros ejemplos de esta producción están constituidos por figurillas de marfil de mamut provenientes de la región 
de Suabia, Alemania (fechadas entre 35-29,000 a.p.) y las monumentales pinturas figurativas de la cueva Chauvet, en 
Francia, (fechada c. 32,000 a.p.). Sin embargo, se cuenta con apenas un entierro parcial, proveniente de la gruta de 
Oase en Rumania, datado c. 36,000. Hasta ahora, no existe ninguna asociación entre restos humanos y las primeras 
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cuerpos completos, por un lado —muchas veces asociado al estarciado de ocre y el 
depósito de múltiples artefactos—, y la introducción de segmentos anatómicos en 
espacios aparentemente significativos —que pueden aparecer aislados, con marcas 
de corte o abundantemente modificados.10 Independientemente de la edad o sexo, 
notamos que la mayor proporción de los segmentos óseos disociados —71.4 % del 
total— fue localizada en cavernas profundas, cerca de una quinta parte —19.6%— 
aparecen en abrigos rocosos y tan sólo el 8.9% de ellos se encontró en sitios a cielo 
abierto (véanse tablas 1, 2, 3 y 4; Pettitt 2011:139-214).11 La distribución de esqueletos 
semi-completos o con evidencias de inhumación intencional, sin embargo, parece 
variar considerablemente en función del sexo o grupo etario de las personas.  

Cuando nos aproximamos a los depósitos de restos humanos de este periodo, 
lo primero que salta a la vista es la escasa presencia de esqueletos semi-completos 
de niños (Formicola 2007:446; Riel y Clark 2001:455; Pettitt 2011:154-167; Henry 
Gambier 2008:340).12 Dicha situación se torna aún más significativa cuando 
consideramos que, a excepción de la supuesta escena de parto de Grimaldi, no 
conocemos ninguna representación plástica obviamente infantil (Henry-Gambier 
2008:331; Lombo, Hernándo, Alconchel y Lanau 2013:47). Pudiera atribuirse dicha 
ausencia a la posibilidad de que los menores simplemente no hayan sido vistos como 
personas —tal como sugiere Zilhão (2005:235) y se observa en los contemporáneos 
hadza, mbuti, inuit, selk’nam o andamanes (Marlowe 2010:52-57; Turnbull 2011:61; 
Thalbitzer 1930:92-93; Gusinde 2008:101; Radcliffe-Brown 1964:109); pero su 
reiterada participación en la producción de arte parietal —al menos, en la impresión 
de manos en sitios como Gargas, Aldène, El Castillo, Cosquer y Pech-Merle (véanse 
Léroi-Gourhan 1969:87; Van Gelder 2015:120; Morley 2007:69, 74; Clottes et al. 
2005, 2015)— y su depósito postmortem con las misma clase de elementos que los 
adultos nos invita a ver las cosas de otra manera. 

De los doce esqueletos infantiles semicompletos que aparecen en nuestra muestra, 
nueve fueron localizados en sitios a cielo abierto con supuesto uso habitacional y 
más de la mitad de ellos se encontraron en sepulturas colectivas. Pareciera así, 
que la inhumación de los menores se encontraba de algún modo vinculada a su 
permanencia en un ámbito doméstico familiar; algo que, tal vez, pudiera verse 
reforzado por el hecho de que un alto porcentaje —66.6%— de tales restos hayan 
sido ubicados en sitios con ‘venus paleolíticas’ (véase tabla 2).  Eso sin mencionar 
el hallazgo del entierro de un niño de alrededor de tres años de edad, ricamente 
ataviado, en el mismo espacio en que se localizaron veinticuatro figurillas femeninas, 

representaciones artísticas. parece que en el Auriñeciense el tratamiento de los difuntos no implicaba ninguna prác-
tica que resultara en la conservación de los restos óseos a largo plazo. 

10.  La rareza de marcas de la acción de depredadores o carroñeros sugiere un traslado voluntario.
11.  «A escala europea, la imagen que se dibuja es la de grupos que comparten una misma lógica de gestión de la 

muerte pero que la experimentan según modalidades propias» (HENRY-GAMIER 2008:342); es en torno a esta «lógica 
compartida» que aquí nos interesa indagar. 

12.  pudiera pensarse que la escasa presencia de infantes en la muestra es simplemente resultado de la mayor 
fragilidad de sus restos; sin embargo, el hecho de que en los depósitos neanderthales –muchas veces más antiguos 
(70,000 a 34,000 años)– los menores alcancen un muy alto porcentaje más bien nos invita a pensar en un proceso 
de selección (véanse KOuTAMANIS 2012; pETTITT 2002; 2011:78-138; RENDu et al. 2014; WAlkER et al. 2012). QuéChON 
(1976:730) estima que, en el paleolítico superior, la mortalidad en infantes de menos de catorce años debió ser del 55%. 
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el sitio siberiano de Mal’ta (véase Olària 2008:412). Difícilmente pudiera considerarse 
que las ‘venus’ se encuentran asociadas a la muerte en general; lo que sí parece 
imaginable es que los decesos infantiles se hayan encontrado más vinculados que los 
de los mayores a lo que quiera que hayan simbolizado estas efigies (véanse Svoboda 
2008:25). Al menos algunas de las figuras femeninas del Magdaleniense también 
aparecen en sitios que contienen restos de pequeños; tal es el caso de Grotte du 
Roc Coubert, Mas d’Azil y Wilczyce (véase Bosinski 2011).13

El número de sujetos femeninos aparentemente inhumados es todavía más 
reducido, solamente ocho, pero se encuentra homogéneamente distribuido entre 
las grutas profundas y los sitios a cielo abierto; lo más destacable en este caso no 
es tanto la ausencia sino la amplia presencia de entierros colectivos (véase tabla 
3). Las féminas en el arte de la época se caracterizan por una cierta tendencia 
al esquematismo (véase figura 2). A excepción de la Damme de Brassepouy y los 
ejemplos siberianos, la mayor parte de las llamadas ‘venus’ suelen carecer de rasgos 
faciales definidos —si acaso llegan a tener ojos, como la de Dolni Vĕstonice—, a 
muchas faltan manos y pies —no como la de Lespuge, que hasta soporta un cuerno 
de bóvido— y algunas, como la de Tursac, llegan incluso a verse reducidas a una 
silueta vagamente antropomorfa en la que sólo se destacan los senos y glúteos. 
En el arte parietal de sitios como Terme Pilat, Cussac y Pech Merle se reconocen 
cuerpos de mujeres que muchas veces terminan reducidos a un simple contorno 
de perfil.14 Destacan, asimismo, las múltiples representaciones de vulvas que se han 
registrado en los frisos de Cellier, La Ferrassie, Castanet, Blanchard, Chauvet, Arcy 
sur Cure, Gargas, Pergouset, las plaquetas de Isturitz o los ‘medallones’ de Kostenki 
(véase Léroi-Gourhan 1969:42, 62). Son, en todo caso, constantes la desnudez, 
la exaltación de caracteres sexuales —como senos, caderas y pubis—, la escasa 
presencia de ornamentos —que, en el mejor de los casos se limitan a tocados— y la 
aparente imposibilidad de su zoomorfización.15 Por todo lo anterior, nosotros nos 
inclinamos a pensar que, más que figurarse mujeres concretas o ideales —como las 
diosas madres imaginadas por Lacalle Rodríguez (2011:118-169) o los ‘autorretratos’ 
de McDermott (1996)—, lo que se suele representar es lo femenino en general.

La predominancia de los entierros colectivos parece tornarse más significativa 
cuando se contempla esta tendencia a la abstracción; pues, considerando que, más 
que tratarse de individuos se trata de la mujer como esquematización, no sería 
difícil pensar que, en ciertos discursos funerarios, se hubiera optado por definir a 
los personajes femeninos en función de sus relaciones con otros miembros de la 
sociedad. Una hipótesis que pudiera alcanzar algún sustento cuando consideramos 
que, al menos, algunas sociedades de la Amazonia y Melanesia ven a las mujeres 
como soportes de la consanguinidad; es decir, como aquellas que garantizan la 

13.  Se han registrado figurillas femeninas de esta índole en una amplia variedad de contextos y tan sólo algunas 
de ellas han aparecido en sitios con uso funerario –las de Cussac, la Grotte du pape, Abri pataud, Dolni Vĕstonice, 
Krems-Hundssteig, barma Grande, Kostenki y předmostí.

14.  En las figuras femeninas, «los miembros torácicos faltan en el 45% de las esculturas y más del 70% de los 
grabados [...] Los miembros pélvicos están presentes más seguido pero, raramente, [se encuentran] detallados. No 
hay ejemplos de sujetos femeninos cuyos pies se encuentren bien precisados» (DuhARD 1996:132).

15.  Aunque en algunas como las de Lespuge y Mal’ta parecen notarse vestimaentas.
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perpetuación de las relaciones al interior del propio grupo (véanse Vilaça: 2002; 
Descola: 2001, 95; Lepowsky: 1993).16 

Con veintiún esqueletos distribuidos en doce sitios, el grupo social de los 
adultos y adolescentes masculinos es el mejor representado en nuestra muestra. La 
cantidad de entierros individuales, doce, supera aquí a los colectivos y se observa una 
marcada preferencia por el depósito en cuevas; se nota incluso, que la mayoría de los 
esqueletos no acompañados, siete, se sitúa al interior de tales cavidades.  Cinco de los 
treinta y tres sitios en los que se han registrado restos humanos gravetienses cuentan 
con arte parietal, sólo uno de ellos —Cussac, donde no se ha logrado sexar ningún 
esqueleto con certeza (Aujoulat et al. 2002; Guyomarc’h et al. 2017) — carece de restos 
reconocidos como masculinos y tres de ellos —Les Garennes, Grotta del Caviglione 
y Grotta Paglicci— presentan exclusivamente elementos óseos identificados como 
pertenecientes a varones (véanse Baratin 2006; Pettitt 2011:176; Vintilă 2006-2007).17 
Son muy pocas las representaciones masculinas registradas para el periodo que 
ahora nos ocupa —y aún menos los elementos fálicos aislados— pero todas ellas 
parecen mostrar cierto interés por la diferenciación, sobre todo visible en los detalles 

16.  Ya Lévi-Strauss (1969:37-108) demostró ampliamente que el matrimonio tradicional es una relación de inter-
cambio recíproco entre hombres por el intermedio de una mujer; esta última aparece, así, como una suerte de bien 
preciado –pues, posibilita la reproducción del grupo– cuyo don y contra-don permite el establecimiento de alianzas 
mediadas por las relaciones que los distintos colectivos mantienen con ella –dos hombres se vuelven, por ejemplo, 
cuñados gracias a que uno es marido de la mujer que es hermana del otro.  

17.  Los entierros directamente asociados a arte parietal son muy raros (RIEl-SAlvATORE y GRAvEl-MIguEl 
2013:327); lo que nuestra muesta refleja es la simple coincidencia en ambas clases de registros en un mismo espacios, 
algo que por su recurrencia no parece ser casual.  

FIguRA 2. ESquEMATISMO DE lA FIguRA FEMENINA, TOMADO DE bOSINSkI (2011). (Pg. 6).
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del rostro; tal es el caso del hombre-león de Hohlenstein y los antropomorfos de 
Pechialet, Sous Grand Lac y los Casares (Duhard 1996:55-128; Schebesch 2013:75; 
Delluc y Delluc 1971:246; Angulo y García-Diez 2009:11).18 Difícilmente pudiera 
argumentarse que se trata de figuraciones de individuos o personajes específicos 
pero, tampoco puede obviarse el marcado contraste que se observa entre la rareza 
y relativa unicidad de las imágenes masculinas frente al carácter estereotipado y 
repetitivo de las femeninas. 

En tiempos relativamente recientes, varios antropólogos han notado en diversas 
sociedades igualitarias —no necesariamente cazadoras-recolectoras— que, en 
lugar de definirse como individuos plenamente diferenciados y autocontenidos, 
las personas suelen ser comprendidas en función de los diversos tipos de relaciones 
que entablan con los seres de su entorno; para dicha clase de concepciones se han 
acuñado los términos de dividuo y dividualidad, en contraste con los occidentales 
individuo e individualidad (véanse Read: 1955; Strathern: 1988; Bird-David: 1999; 
Vilaça: 2002; Itenau: 2013, 101-102; Fowler: 2004, 9).19 La cuestión es que no todas 
las sociedades cazadoras-recolectoras han sido totalmente igualitarias —véanse, 
como ejemplos, los casos de los cheyennes (Moore: 1996), los comanches (Wallace y 
Adamson: 1995) y los haida (Harrison: 1925)— y no sabemos a ciencia cierta si todas 
las poblaciones del Paleolítico superior lo fuesen; no todos los grupos forrajeros han 
sido anti-individualistas ―véanse, como ejemplos, los casos de los batek (Edicott: 
1979, 10-11), los mbuti (Turnbull: 2011) y los inuit (Thalbitzer: 1930, 75)― y, por 
supuesto, no podemos establecer las maneras en que las sociedades prehistóricas 
definían a sus personas.20 Lo que nosotros planteamos es que, si, como sugiere 
Hernando (2002, 10), hubiéramos de pensar en la existencia de un gradiente entre 
la dividualidad (o identidad relacional, según sus términos) y la individualidad, en el 
discurso rupestre-mortuorio del periodo que nos ocupa, las mujeres se encontrarían 
más cercanas al primero de los polos y los varones al segundo.

Ahora, si tenemos que, tanto en el tratamiento funerario como en la gráfica 
rupestre, tiende a subrayarse una cierta singularidad masculina —sea por la 

18.  A ello se suman la ‘marioneta’ de brno II, una escultura en marfil de mamut directamente localizado al 
interior del entierro simple de un individuo masculino (OlIvA 2000), y el rostro vagamente humano que, junto a 
la impresión de una mano en negativo, se ubicó en proximidad a los restos óseos de un supuesto varón en Les 
Garennes (pETTITT 2011:153). 

19.  Lejos de ser unívoca, la noción de ‘dividuo’ puede tener diferentes acepciones; pues, mientras Marritott 
(1976) lo concibe como una persona constituida por partículas transferibles de substancia personal, STRAThERN 
(1988, 13, 92, 102-103, 131) lo define como una persona hecha de relaciones sociales y bIRD-DAvID (1999, 72-73) lo 
trata como un proceso –’dividuación’– en el que, a través de la relación, se incorpora a seres habitualmente lejanos. 

20.  Difícilmente pudiera decirse que, en tales grupos, las personas se encuentran definidas en función de sus 
relaciones sociales; pues, según se ha observado, la pertenencia a una determinada banda es sumamente fluida y 
los sujetos suelen tener plena libertad de dejarla y adherir a otra cuando mejor les convenga. Esta tendencia hacia la 
independencia de los sujetos en ciertos pueblos cazadores-recolectores ha sido designada como ‘individualismo’ o 
‘autonomía individual’ (véase WOODbuRN: 1982; GARDNER: 1991). Aun cuando FOwlER (2004, 18) admita que «la so-
ciedad occidental no es la única que ha acentuado la individualidad, que reconoce el concepto de individuo, o exhibe 
una forma de individualismo», resulta evidente que la noción de persona autocontenida que poseen algunos grupos 
forrajeros no es la misma que la de la modernidad –cuya gestación, a decir de DuMONT (1981, 39-78), se remonta a 
los orígenes del cristianismo y la Reforma protestante– ni la de la posmoderna sociedad global –en el que, según 
LIPOvETSkY (2003), no existe más valor que el respeto individual–, sino una mucho más amplia que no comprende 
más que la mayor autonomía de ciertas clases de seres respecto a la sociedad.
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individualidad de los depósitos o la especificidad de sus figuraciones— y que, aunque 
muy pocas veces se observe la efectiva co-ocurrencia, dicha clase de difuntos ha sido 
mayoritariamente registrada en los mismos tipos de espacios en los que se encuentra 
el arte parietal —las cavernas—, ¿podemos imaginar que los enterramientos de 
varones forman parte del mismo género de discursos que los propagados a través 
de pinturas y grabados? Es de sobra conocido que, en el arte paleolítico europeo, 
las representaciones de animales ocupan un lugar central y, desde hace casi cien 
años, se les ha relacionado con rituales ligados a la cacería (Breuil 1985; Bégouën 
1939; Martínez y Mendoza 2011). Considerando que, en la muestra disponible para 
este periodo, los restos seniles son sumamente infrecuentes (Pettit 2011:139-214), 
podemos pensar que los varones a los que se elegía ‘retener’ en los espacios funerarios 
eran aquellos que morían en edad productiva y que, por consiguiente, hubieron 
de desempeñarse principalmente como cazadores. ¿Sería entonces descabellado 
suponer que a algunos de los cazadores se les estuviera procurando integrar en 
ese medio animalista recreado que conforman las cavidades ornadas? Es difícil 
saberlo pero, al menos, podemos señalar en favor de nuestra hipótesis que las pocas 
muertes que posteriormente fueron representadas de manera más o menos explícita 
corresponden todas a personajes afrontados a animales ―como en Lascaux, Roc de 
Sers y Villars, ante un bisonte, o en Péchialet y Mas d’Azil, que parecen atacados 
por osos—  o vinculados a objetos punzo-cortantes —como los ‘hombres heridos’ 
de Cougnac (véanse figura 3; Léroi-Gourhan 1969:236, 240, 242; Testart 2016:87, 
102-103).

FIguRA 3. ANTROPOMORFO ‘ENFRENTADO’ A uN bISONTE, ESCENA DE lASCAux TOMADA DE LéROI-GOuRhAN (1969). (Pg. 7).
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En todo caso, lo que sí sugieren nuestros escasos datos es la existencia de 
tratamientos diferenciales acordados a distintos grupos sociales. Es así que, como 
argumenta Lewis-Williams, es posible que el arte y la funeraria paleolíticos tuviesen 
un rol social más allá de lo estético y lo simbólico y, que estuviesen asociados con 
la creación y expresión de identidades y distinciones sociales. Ambas prácticas 
parecen referirnos a personas o grupos específicos que, como en la muerte, quizá 
también en vida hayan recibido un trato preferencial o, cuando menos distinto a lo 
cotidiano. Como el mismo autor dice, el arte y el ritual contribuyen a la cohesión 
social justamente porque sirven para distinguir a ciertos grupos o personas de 
otros (2002:96). 

Tenemos, por un lado, una muy generalizada tendencia al disolución de la 
muerte, reflejada en la rareza de sus figuraciones plásticas, la falta de una muestra 
más representativa y la dispersión de restos aislados en múltiples yacimientos 
arqueológicos; y, por el otro, una práctica minoritaria aparentemente dirigida a 
la relativa preservación de ciertas personas difuntas. Siendo que el sector menos 
presente en los registros conocidos es el de los ancianos, parece posible suponer que 
aquellos procedimientos cuya huella es visible en contextos de inhumación debieron 
ser especialmente recurrentes cuando se trató de decesos que no parecían previsibles. 
Los restos infantiles reconocidos son más frecuentes que los de los viejos pero las 
diferencias en su distribución espacial y su, hasta ahora, nula representación gráfica 
nos hace contemplar la posibilidad de que se les acordara, al menos ocasionalmente, 
un destino distinto al de los mayores. El contraste más evidente, sin embargo, es el 
que se observa entre las disposiciones de las mujeres y los varones adolescentes y 
adultos; pues, si las primeras parecen más frecuentes en el discurso pictórico que en 
el mortuorio, con los segundos aparenta ocurrir exactamente lo contrario. Creemos 
reconocer, en ambos casos, una cierta intención de hacer perdurar algo de uno u 
otro género —sea plasmando sus imágenes en soportes notablemente duraderos o 
resguardando sus restos en sitios significativamente elegidos; la diferencia radica en 
que, mientras en los varones se nota una tendencia a la individuación, a las féminas 
parece habérseles tratado de manera más genérica. 

En lo tocante a la relación entre muerte y arte, parece claro que en el presente 
periodo los difuntos  se encontraban mucho más estrechamente vinculados a 
la producción mobiliar que a la parietal. Pues, aun cuando llegan a registrarse 
algunos huesos en las cavernas ornadas, resulta mucho más frecuente que los 
esqueletos semicompletos inhumados se encuentren asociados a multitud de objetos 
transportables; tal como sucede con el uso de pigmento de ocre rojo, los ornamentos 
personales y las eventuales figurillas zoomorfas y femeninas del triple entierro de 
Dolní Vĕstonice, el triple de Sunghir y el doble infantil de Krems. Considerando 
la coexistencia de múltiples cuevas con motivos parietales en las que no se han 
localizado humanos, podemos imaginar que, en la lógica gravetiense, hubieron de 
coexistir dos diferentes géneros de arte; uno sobre todo generado para los vivos, 
el parietal, y otro, el mobiliar, que también podía ser compartido con los muertos.     

La pregunta que ahora surge es ¿cómo se transforman estos patrones en el paso 
al Paleolítico Superior Tardío?
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MUERTE, GÉNERO Y ESTATUS SOCIAL EN 
EL PALEOLÍTICO SUPERIOR TARDÍO

Tal como sucede en el periodo anterior, el número de entierros reconocibles 
parece muy inferior al que pudiera pensarse como representativo de la población 
existente en la época; resulta igualmente obvia la deducción de que las sociedades 
del Magdaleniense y el Epigravetiese tampoco solían inhumar a la mayoría de sus 
muertos (véase tabla 5).

La cantidad de esqueletos infantiles reconocibles a través del hallazgo de restos 
esqueléticos fragmentarios o completos en esta época es, sin embargo, notablemente 
superior; pues, si en el Gravetiense las osamentas de los menores apenas conformaban 
menos de un tercio de las de los adultos, para el Paleolítico Superior tardío estas 
se elevan hasta el 38.6%. Aun sin alcanzar un porcentaje tan elevado como el de los 
mayores ―como se verá adelante―, se observa que la proporción de fragmentos de 
pequeños registra un aumento —llegando al 47% de la muestra; y la  presencia de 
restos casi completos en depósitos colectivos ahora alcanza el 50%. La distribución 
de los huesos de infantes experimenta, asimismo, mayor semejanza respecto a la de 
los adultos; pues, como en tal caso, el porcentaje más elevado de nuestra muestra 
se ubica en los abrigos rocosos —40% de los menores y 50% de los mayores—, 
alrededor de un tercio en cuevas —30% de los chicos y 40% de los adultos— y la 
porción más pequeña en sitios a cielo abierto —30% de los infantes y 10% a 20% de 
los mayores según el sexo (Olària 2008:387-427; Pettitt 2011:139-260; Riel-Salvatore 
y Gravel-Miguel 2013:303-346; Orschiedt 2013:119-122; véase tabla 6). Se nota, en 
breve, que hacia el Paleolítico Superior tardío comenzaron acordarse a los menores 
tratamientos mortuorios más similares a los de los adultos; esto, asociado a la posible 
aparición de figuraciones gráfico rupestres infantiles (véase figura 4), sugiere una 
serie de cambios sociales que, de algún modo, habrían terminado por otorgar a los 
chicos un estatus más cercano al del resto de las personas (Lombo Montañés et al. 
2013:45-47; Testart 2016:99-101).21

El cambio en el tratamiento de los restos de mujeres parece, por el contrario, 
menos acentuado; ya que, aunque ahora el mayor porcentaje se ubica en abrigos 
rocosos, 54%, siguen siendo relativamente escasas —19 distribuidos en 15 sitios frente 
a 23 masculinos— y el grueso de la población continúa apareciendo en depósitos 
colectivos —en 6 de 11 entierros—, preferentemente, acompañados de adultos 
varones (véase tabla 7). En el arte, sin embargo, se nota una explosiva proliferación de 
motivos femeninos; en Francia se ha registrado más de dos centenares de ellos (véase 
Carmona 2014:14) y tan sólo en el sitio alemán de Gönnersdorf se han localizado 
alrededor de cuatrocientos (Bosinski 2011:51). Conocemos una única representación 

21.  basándose en las proporciones corporales, la talla con respecto a otras figuras y variados detalles 
anatómicos, LOMbO MONTAñéS y su equipo (2013:45-47) soponen haber identificado 32 posibles representaciones 
infantiles en el arte rupestre paleolítico. Tales motivos, según ellos (ídem; véase tambén ClOTTES, DElPORTE y 
buISSON 2003 (vol. I): 360-361), «normalmente se localizan formando parte de una composición más elaborada 
en la que se registran figuras femeninas [...] En ningún caso (tal vez en la «escena» de La Vache) se documenta la 
presencia de individuos adultos masculinos».
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antropozoomorfa para el periodo —aquel propulsor en asta de reno, conocido como 
La Venus de Las Caldas, que presenta un cuerpo de mujer con cabeza de cierva 
(Corchón Rodríguez 1994:252). También en arte mobiliar se han registrado figuras 
completas, con rostro y adornos corporales, en las cuevas de La Marche y Laugerie Base 
(Léroi-Gourhan 1969:250, Pales y Tassin 1976:56-61), y otras sumamente detalladas, 
pero sin faz, en el abrigo de la Magdeleine des Albis (Léroi-Gourhan 1969:260; 
Testart 2016:102-103). Las siluetas esquemáticas, cuya representación se limita a las 
caderas, el pubis y los pechos, son sumamente frecuentes y se presentan en sitios 
tan variados como La Roche-Lalinde, Gönnersdorf, Niaux, Fronsac, Parpalló, La 
Vache, Les Combarelles, Llonín, La Pasiega, Ardales, Ermita del Calvario, Petersfels, 
Niederbieber y Andernach (véanse Léroi-Gourhan 1969:262; Testart 2016:145, 163-
164, 203, 203, 215; Villaverde 1994:213; Clottes et al. 2003(vol. I):385; Carmona 2014:33-
35, 41-42; Bosinski 2011:52). Igualmente numerosas son, por último, las vulvas y 
triángulos púbicos; entre la amplia variedad de expresiones comprendidas, vale citar 
los casos de Le Gouy, Les Cobarelles, Commarque, Roucadour, Fronsac, Cazelle, 
Lussac-les-Chateaux, Planchard, Bédeilhac, Micólon, La Luera, OElknitz, La Marche, 

FIguRA 4. POSIblES INFANTES PlASMADOS EN lAS PlAquETAS DE lA MARChE, TOMADO DE PAlES Y TASSIN (1976). (Pg. 8).
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Saint-Cirq, Tito Bustillo y El Castillo (Léroi-Gourhan 1969:226, 262; Carmona 
2014:25; Testart 2016:100-101, 149-154, 342). Así, aunque se conserva una tendencia 
a plasmar más lo femenino que a las féminas como tales, también parece innovarse 
al distribuir inequitativamente la abstracción y la completitud de la mujer en los 
diferentes soportes y espacios. Las figuras más íntegras y detalladas se presentan 
exclusivamente en arte mobiliar y las mucho más abundantes representaciones 
esquemáticas o fragmentarias aparecen tanto en objetos transportables como sobre 
las paredes de las cavernas.

En nuestra muestra, los restos sexados como masculinos representan un total 
de 23 sujetos distribuidos en 17 sitios. La preferencia por la inhumación en abrigos 
rocosos parece igualmente presente en los adultos y adolescentes varones; ya que, de 
los 17 cuerpos que parecen haber sido sepultados, 9 fueron localizados en esta clase 
de oquedades ―en orden descendente, siguen los depósitos en cavernas con 7 y los 
colocados en sitios a cielo abierto con sólo un ejemplo. Los entierros individuales 
son ligeramente más comunes que los colectivos ―5 contra 4― pero el número 
de cuerpos en depósitos múltiples es considerablemente más elevado ―11 versus 
6; casi todas las inhumaciones de esqueletos más o menos completos han sido 
encontradas en espacios de supuesto uso habitacional más se nota que los entierros 
individuales son ligeramente más frecuentes en covachos rocosos ―4 frente a 2 en 
cuevas (véase tabla 8). Las representaciones claramente masculinas, aunque menos 
escasas que en el Gravetiense, todavía están lejos de ser tan abundantes como las 
femeninas. El número de formas fálicas disociadas apenas se acerca a la cuarentena 
y resultan mucho más comunes en el arte mobiliar que en el parietal ―alrededor de 
30 contra una decena (Duhard 1996:55-128). Por la presencia de caracteres sexuales 
secundarios, cuatro de las cabezas aisladas de las plaquetas de La Marche han podido 
ser reconocidas como masculinas; estos mismos rasgos son igualmente visibles en 
piezas mobiliares de sitios como Laugerie-Basse e Isturitz (Pales y Tassin 1976:20-25, 
80-81). Se observan personajes antropozoomorfos sobre todo en arte parietal; tal es 
el caso del hombre con cabeza de ave de Lascaux y Los Casares, los tres hombres-
bóvido que suman Gabillou y Trois Frères, y, en la última cueva, aquel célebre ser 
compuesto conocido como le sorcier (véase figura 5). Encontramos, para terminar, 
un cierto número de figuras vagamente antropomorfas cuyo sexo es claramente 
identificable por la visibilidad de sus miembros; estas se distribuyen de manera 
más o menos homogénea a través de los diferentes soportes —tales son los casos 
de la imágenes de Gourdan, Saint-Cirq, Hornos de la peña, Marsoulas, Isturitz, 
Les Combarelles, La Madeleine, Enlèle, Murat y La Colombière (véanse figura 6; 
Duhard 1996:55-128). Lo llamativo es que, pese a su relativa multiplicación, las 
representaciones masculinas siguen siendo sumamente distintas de las femeninas; 
pueden presentarse como un simple falo, reducirse en una suerte de retrato a su sola 
cabeza, zoomorfizarse o difuminar sus cualidades, pero hasta el momento no hay 
nada que se asemeje a las muy comunes figuraciones de torsos acéfalos de féminas 
de perfil, no aparecen formando series y cada una de sus figuraciones se mantiene 
marcadamente singular —no hay dos motivos idénticos (véase Testart 2016:167). 

Vemos pues, en contraste con los datos del Paleolítico Superior temprano, que, 
más que reconocerse una drástica modificación en los contenidos, se observa una 
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FIguRA 5. «lE SORCIER» DE TROIS FRèRES, TOMADO DE wIkIPEDIA. (Pg. 10).

FIguRA 6. «lE SORCIER» DE SAINT-CIRq, TOMADO DE LéROI-GOuRhAN (1969). (Pg. 10).
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cierta variación de tono; las diferencias entre los distintos sectores sociales que 
podemos reconocer —sea en el arte o las disposiciones de los restos humanos— 
son grosso modo las mismas pero ahora se encuentran en cierto modo atenuadas.

Tal como señalan Orschiedt (2013:117) y Gambier (1996:268), pese a las relativas 
similitudes con las manifestaciones del Gravetiense, este nuevo periodo se 
caracteriza por la amplísima presencia de restos humanos muy fragmentarios; 
pues, tan sólo en Francia, de los 232 especímenes identificados, únicamente el 5.6% 
está representado por esqueletos relativamente completos. Lo llamativo aquí es que, 
entre los diferentes huesos registrados, tienden a predominar los que componen la 
cabeza —al menos en 22 de 67 sitios en nuestra muestra. La cabeza es la parte en 
la que, desde el periodo anterior, se registra mayor número de ornamentos (Pettitt 
2011:173-174, 176, 182, 183-185, 189-190, 198, 203-207, 237-238) y la que presenta mayor 
detalle en las representaciones pictórica humanas. Las figuras antropomorfas de las 
plaquetas de La Marche parecen, al respecto particularmente significativas; pues, 
entre las 79 representaciones cefálicas que se conocen, 58 carecen de cuerpo y, de 
los 51 cuerpos figurados, 14 son acéfalos (véanse Pales y Tassin 1976; Pettitt 2011:217). 
La cabeza, así, aparece como una representación sinecdótica de la persona en la 
que basta el depósito o figuración de tal parte para dar a entender la presencia de 
su persona.22 Considerando que varios de los restos craneales muestran huellas 
de corte similares a las que produce el descarnado, diversos autores, como Pettitt 
(2011:220-225) y Orschiedt (2013:117), han sugerido la práctica de una suerte de 
‘doble enterramiento’ en el que, tras la descomposición parcial de los tejidos blandos 
en un primer espacio, se habrían recuperado porciones de cráneos y mandíbulas 
para depositarlos a una ‘morada’ definitiva —como pudiera haber sucedido en 
Maszycka, donde se localizaron 16 cráneos sin cuerpo (Pettitt 2011:215-216). Lo más 
interesante, sin embargo, es que muchos de los segmentos referidos no sólo suelen 
aparecer en simples campamentos de caza sino, sobre todo, en los mismos lugares 
en los que se encuentra abundante arte parietal y mobiliar —lo que concierne a 18 
de los 25 sitios con restos fragmentarios no sexados, 4 de 7 en los que contienen 
osamentas parciales identificadas como masculinas, 3 de 5 en las femeninas y 8 de 
15 de los infantiles (véanse tablas). Ello, a nuestro parecer, implica que, al menos 
ocasionalmente, la elección de los lugares para el ‘segundo entierro’ estuvo guiada 
por el carácter eminentemente significativo que le confirieron los signos que en ellos 
se ubicaban; y, en ese sentido, habríamos de suponer que los restos óseos aislados 
localizados hubieron de integrarse a los mismos discursos que los expresados por 
motivos plasmados sobre los objetos y los frisos —esto, al menos, parece evidente 
en los restos craneales grabados con un animal y un motivo circular de Isturitz y 
el grafito de vulva que marcaba el entierro fragmentario de El Mirón (véase tabla 
y Straus et al. 2015: 3-4).23 

22.  Con el término persona designaremos la suma del cuerpo y aquellas «formas simbólicas –palabras, 
imágenes, instituciones, comportamientos– mediante las cuales, en cada lugar, la gente se representa a sí misma y 
ante los demás». Aunque cuerpo y persona no son, en modo alguno, sinónimos, siempre será necesario recurrir a la 
concepción de los elementos orgánicos para el pleno entendimiento del ser humano (véase GEERTz 1997).

23.  Esta clase de prácticas pudieran tener algún símil con el hecho de que algunos pueblos indígenas históricos, 
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Notamos, para empezar, que, tanto en las representaciones masculinas como 
en las femeninas, las figuras más humanas —las más nítidas, naturalistas y 
completas— tienden a presentarse siempre en arte mobiliar; es decir, en piezas 
que pueden desplazarse entre el exterior y el interior de las cavidades rocosas. Y 
que, en contraste, los antropomorfos parietales de ambos géneros en las cavernas 
nunca suelen representar lo humano de manera total y concreta —ya sea que 
se les figure vagamente, seccionados en vulvas, falos, perfiles y manos o se les 
presente dotados de rasgos animales. Además de estos, en las paredes de las grutas 
se encuentra una amplia serie de motivos compuestos por difusas siluetas y rostros 
cuya humanidad resulta poco evidente (véase Lombo Montañés 2015). Esto parece, 
hasta cierto punto, coincidir con el hecho de que la gran mayoría de los entierros, 
con esqueltos semi-completos, se ubique en sitios relativamente exteriores y con 
supuesto uso habitacional —«El dominio de los abrigos rocosos es sorprendente, y 
sugiere que los muertos [más o menos completos] eran contextualizados en el centro del 
espacio doméstico» (Pettitt 2011:242). Pareciera así existir, tanto en el arte como en 
los contextos mortuorios, una distinción clara entre el dominio de lo plenamente 
humano y el del arte parietal.24 

Tal como señala Testart (2016:19, 44-45, 57, 106), lejos de representarse 
simplemente la naturaleza —pues, así se deduce de la ausencia de figuraciones de 
paisajes, escenas de la vida cotidiana e interacciones entre motivos—, las cavernas 
ornadas se presentan como un medio dominado por animales flotantes en el que los 
seres humanos sólo pueden figurar en versiones parciales o entremezclados con otras 
especies zoológicas.25 Considerando que lo que se deposita en ellas del ser humano 
es justamente la parte en la en que se distingue su personalidad —la cabeza—, 
habríamos de preguntarnos si la intención principal no fue justamente hacer que se 
diluyan las identidades personales de los difuntos. Si este fuera el caso, habríamos 
de pensar, retornando a nuestra propuesta inicial, que los pueblos paleolíticos 
distinguían entre dos diferentes clases de muertos; aquellos minoritarios, cuyo 
destino —por sus méritos, la forma de su muerte o sus cualidades personales— 
había de ser mantenerse en contacto con los vivos, y una amplia mayoría que habría 
de terminar fundiéndose en un universo animal en las profundidades de la tierra, 
esos son, a nuestro parecer, los principios de su escatología.  

TIEMPO DE CAMBIOS

Antes de iniciar un ejercicio de comparación entre los dos periodos concernidos, es 
preciso tomar en consideración la existencia de importantes variaciones regionales; 

como los dowayo, los yamba y los tahitianos, hayan solido conservar cabezas de ancestros en espacios especialmen-
te dedicados para su resguardo y consulta (véanse bARlEY 1981:151; GuFlER 2000:356;  ChEvRIER 1980:104).

24.  La única posible excepción conocida es la de la muy tardía representación de personajes muy antropomor-
fos en las paredes de una cueva es Addaura, fechada hacia 11,000 ap. (LéROI-GOuRhAN 1969:289). 

25.  Le seguimos menos en su propuesta de ver a la cueva como una mujer y la posibilidad de que las especies 
animales plasmada representen diferencias sociales al estilo totémico (véase TESTART 2016). 
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pues, mientras que buena parte de la muestra disponible para el Paleolítico Superior 
Temprano proviene de las llanuras del centro y este de Europa, es la región del 
suroeste francés la que mejor se encuentra representada en el Magdaleniense o 
Epigravetiense. Pese a ello, el hecho de que podamos reconocer ciertas prácticas 
compartidas —como el desmembramiento, el entierro secundario y el estarcido de 
ocres— sugiere la concepción de ambas fases como componentes de una misma 
tradición cultural.     

El hecho de que los primeros indicios de cementerios como tales sólo hagan 
su aparición a partir del periodo Neolítico es quizá una indicación de la función 
de las prácticas funerarias colectivas. Peters (2000) propone que, en esa época, la 
propiedad de la tierra estaba ligada a la identidad social y, por tanto, los complejos 
funerarios servían como una expresión de tal relación. Al realizar visitas y rituales en 
estos sitios, las comunidades habrían reafirmado y justificado su derecho ancestral 
a la ocupación del territorio. Es así que el entierro no sólo cumple con una función 
práctica, aséptica, o ritual, sino también simbólicamente económica, pues a través 
del entierro se marca el paisaje y se reafirma la pertenencia de la tierra. Vemos, sin 
embargo, que las prácticas mortuorias sistemáticas más tempranas en los sitios 
del epipaleolitico y neolítico iniciales en el Levante con frecuencia involucran la 
costumbre de enterrar a algunos individuos en el contexto doméstico, dentro, 
debajo, o cerca de la morada o área habitacional (Watkins 2010). En un momento 
más tardío se observa la práctica del entierro secundario, donde los restos son 
revisitados y modificados, algunas partes son conservadas (como el cráneo) y otras, 
desechadas. Es sólo hacia el neolítico tardío que aparece la costumbre de crear 
verdaderos centros funerarios, donde todos los muertos de la comunidad son 
depositados y tratados según prescripciones sociales. 

Puesto que la mayoría de los cazadores paleolíticos eran poblaciones móviles y 
que, asumimos, no tenían tan marcada noción de propiedad territorial, no es raro 
que no crearan cementerios. Sin embargo, el cambio percibido entre los dos periodos 
aquí comparados sí sugiere ciertas transformaciones con respecto a las relaciones 
sociales de las sociedades paleolíticas con el territorio.

En el periodo Magdaleniense (17-12,000), específicamente, se dan los mayores 
cambios. En este momento, el clima glaciar comenzó a mellar y las poblaciones 
que anteriormente se habían concentrado en las zonas más australes de Europa 
volvieron a las altas latitudes, dándose una recolonización de los territorios que 
previamente habían estado cubiertos por capas de hielo. Estas nuevas posibilidades 
de exploración y asentamiento en nuevas tierras sin duda conllevaron implicaciones 
sociales profundas, en las que quizá los patrones establecidos tuvieron que ser 
renegociados (Schwendler 2012). Como ya hemos dicho, el arte y los entierros son 
precisamente potenciales indicadores de estos cambios (Sauvet y Wlodarczyk 2001). 

El uso e intensidad de signos visuales son un típico indicador del modo y la 
escala de la interacción entre individuos y grupos. Por signos visuales tomamos, 
por ejemplo, los estilos culturales, particularmente aquellos que son más 
conspicuos visualmente, como ornamentos personales (bisutería, atavíos, peinados, 
modificaciones corporales, etc.), decoraciones en artefactos (especialmente aquellos 
usados en ámbitos sociales o en intercambios) y expresiones artísticas. En el ya 
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clásico modelo de Wobst (1977), se dice que la magnitud de la ostentación visual 
será directamente proporcional al tamaño de la red social en que se desplaza el 
individuo. Es decir que, mientras más pequeño el grupo, más sencillos serán sus 
signos visuales, y viceversa, y, cuanto más extensa sea la red social, la ostentación 
individual perderá importancia con respecto a la colectiva, por lo cual se prevé que en 
grupos reducidos signos como el adorno personal será central, en tanto que en grupos 
más numerosos con mayor complejidad organizacional, los despliegues colectivos 
cobrarán más relevancia (Wiessner 1984). Siguiendo este modelo, Schwendler 
(2012) ha analizado el registro arqueológico del Magdaleniense, particularmente 
los pendientes (a menudo consistentes de conchas, dientes de animal y cuentas de 
marfil o hueso)  y el arte mobiliar. Así, ha concluido que hacia el inicio de este periodo 
las sociedades parecen haber estado conformadas por comunidades que llevaban 
patrón de vida intrarregional, con pocas señales de influencia externa o contactos 
a larga distancia, y que probablemente eran relativamente igualitarias. Para el 
Magdaleniense medio, en cambio, nota una mayor variedad de motivos estilísticos, 
y una mayor riqueza ornamental. Lo que es más, las conchas con frecuencia son 
de proveniencia lejana, apuntando hacia relaciones extrarregionales. Como Wobst 
sugiere, cuando las relaciones de grupo se extienden, también surge una mayor 
necesidad de diferenciarse culturalmente, lo cual se manifiesta en estilos regionales 
más definidos (c.f. Gilman 1984). La gran concentración de estos materiales visuales 
en ciertos sitios podría indicar una mayor diferenciación entre grupos e individuos, 
con respecto a un momento previo. Hacia el Magdaleniense final, algunos sitios 
incluso dan muestras de haber sido grandes campamentos habitados por numerosos 
grupos de manera semipermanente. Por ejemplo, las locaciones de Andernach y 
Gönnersdorf, en Alemania, presentan rastros de grandes chozas circulares con 
pisos de laja y contienen enormes cantidades de conchas exóticas y arte mobiliar. 
Gönnersdorf es especialmente conocido por sus representaciones de animales y 
figuras femeninas de tipo sumamente estilizado (Bosinski et al. 2001). Todo ello 
sugiere que, cuando menos en ciertas regiones, las comunidades del Magdaleniense 
final establecieron verdaderas aldeas con comunidades semisedentarias incipientes, 
con estilos culturales bien definidos, y que mantenían contactos a larga distancia.

La conclusión de Schwendler encuentra apoyo en el registro funerario. Como 
hemos discutido antes, los entierros del periodo Gravetiense son escasos, pero a 
menudo contienen elementos reminiscentes de ornamentación individual que 
parecen haber sido portados en vida o marcado de algún modo al difunto, i.e. 
ornamentos y herramientas personales (Riel-Salvatore y Clark 2001). Asimismo, 
muchos de los entierros se encuentran a cielo abierto, alejados de sitios habitacionales, 
lo cual podría indicar que se visitaron poco o nada tras la deposición. Ambos factores 
sugieren una comunidad transeúnte, en la que el evento funerario parece haber 
tenido mayor importancia que el sitio, o la remembranza de los enterrados. En el 
Magdaleniense (y Epigravetiense), los entierros se encuentran con mayor frecuencia 
en abrigos rocosos, los cuales son sitios que marcan el paisaje y pueden ser fácilmente 
recordados y visitados. Asimismo, incrementan los sitios de entierro colectivo y 
surge más evidencia de entierros secundarios (Orschiedt 2002), esto último implica 
que al menos en ciertos casos los cuerpos fueron tratados o revisitados en varios 



EL ARTE DE MORIR: UNA ApROxIMACIÓN A LAS CONCEpCIONES DEL DECESO HUMANO 

57ESPACIO, TIEMPO Y FORMA SERIE I · PREhISTORIA Y ARquEOlOgíA 10 · 2017 ·  37–76 ISSN 1131-7698 · E-ISSN 2340-1354 uNED

momentos. Finalmente, varios restos se han encontrado en o cerca de contextos 
domésticos, lo cual indica que ciertos fallecidos eran (parcialmente) retenidos, 
tradición que sobreviviría hasta el neolítico temprano (Watkins 2010). Por otro 
lado, vemos también que decae la presencia de ornamentos personales y el uso de 
pigmento en la práctica mortuoria, lo cual parecería indicar que, como sugieren 
los modelos de Wobst y Wiessner, la identidad individual pierde relevancia  y es 
eclipsada por la identidad colectiva. 

Este desarrollo, a su vez, encuentra paralelos en el arte mobiliar y parietal, en el 
que los motivos y estilos de sitios particulares o conjuntos de sitios cercanos, dan 
paso en el Magdaleniense a los grandes estilos regionales e incluso a la producción 
‘en serie’ de ciertos motivos en el arte mobiliar, como en el caso de los propulsores 
de cervato (Mas d’Azil) o las cabezas de caballo (Bahn y Vertut 1997). 

Todo esto indica que, a medida que avanza el Paleolítico, y particularmente 
pasando el punto máximo de la glaciación, los grupos cazadores se distribuyeron a 
través del subcontinente europeo, cada uno explotando recursos regionales y, a la 
larga, desarrollando complejas redes de contacto e intercambio que promovieron 
identidades colectivas y territoriales, que de algún modo se trasminaron en las 
prácticas funerarias. También podemos concluir de manera tentativa, que en un 
periodo inicial, el arte parietal no se ve tan relacionado con la práctica funeraria y, por 
el contrario, habría sido producido por y para la comunidad de ‘los vivos’, mientras 
que el arte mobiliar y los ornamentos parecen haber sido elementos relacionados 
con la identidad individual, por lo que acompañaban la persona en y más allá de 
la vida. En el segundo periodo, en cambio, vemos que las deposiciones mortuorias 
se asocian más frecuentemente a sitios con arte parietal, y el arte mobiliar cobra 
una identidad colectiva, es decir, deja de ser del individuo y pasa a formar parte de 
la comunidad.

CONSIDERACIONES FINALES

Para el estudio de las concepciones paleolíticas de la muerte, en el presente escrito, 
hemos aludido a tres principales fuentes de información: los propios contextos con 
restos humanos, de los que sobre todo retomamos los datos relativos a la dispersión 
y ubicación de los diferentes tipos de restos óseos, el arte rupestre de la época, de lo 
que se desprendieron coincidencias en las formas de tratamiento de los diferentes 
grupos de edad y sexo, y la analogía etnográfica, que permitió el reconocimiento 
de similitudes entre el arreglo de los difuntos antiguos y los destinos que se les han 
acordado en distintos pueblos cazadores-recolectores contemporáneos. 

Con base en lo anterior, propusimos que la fragmentación de los cuerpos, que 
se percibe en los registros disponibles, bien podría ser correlato arqueológico de la 
muy frecuente práctica moderna del alejamiento de los fallecidos y que la cuidadosa 
inhumación de restos semi-completos pudiera reflejar un intento por retener, al 
menos, parte de la identidad de ciertas personas. Nuestros datos sugieren que 
la primera de tales estrategias fue la más frecuente en las dos épocas en los que 
dividimos nuestro análisis y, como se postula, debió asociarse casi homogéneamente 
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a la disolución, temporal o definitiva, de los sujetos especialmente en el interior 
de las cavernas —algo que, por lo menos, en el Paleolítico Superior tardío aparece, 
a través del arte parietal, como un medio animalístico en el que el hombre sólo 
puede hacerse presente al segmentar o difuminar su plena humanidad. La segunda, 
visiblemente reservada a una minoría, por el contrario pone en relieve las diferencias 
entre las personas; pues, no sólo son comunes las inhumaciones que incluyen 
objetos que denotan una cierta diferenciación social sino que la propia elección de 
los espacios de depósito de los muertos parecen variar en función del género y la 
edad —es, en otras palabras, como si dicha práctica hubiera estado encaminada a la 
preservación de los sujetos en su completitud, con los atributos que les son propios 
y en los espacios que les corresponden.      

Si bien las prácticas que se reconocen en el Magdaleniense y el Epigravetiense 
parecen haber comenzado a configurarse en Paleolítico Superior temprano, notamos 
que de alguna forma los cambios climáticos que tuvieron lugar en el paso de uno a otro 
periodo parecen haber derivado en la modificación de los patrones de asentamiento 
y, consecuentemente, de la organización social. El resultado en el ámbito mortuorio 
parece haber sido la relativa estandarización de los procedimientos empleados, 
encontrándose con mayor frecuencia infantes y mujeres en los mismos espacios 
que los adultos masculinos. Las concepciones de la muerte parecen, así, haber 
constituido un fenómeno de larga duración en el que, pese a los importantes cambios 
que se registran, tendió a preservarse una suerte de núcleo duro.26

Difícilmente podría decirse que, en el Paleolítico superior, el arte rupestre explica 
las concepciones de la muerte o a la inversa, lo que sí podemos sostener —y eso 
de manera hipotética— es que los procesos de creación de imágenes y contextos 
mortuorios en ambos casos parecen remitir a valores análogos sobre las personas. 
Y, aun si de momento no hemos podido esclarecer del todo los principios de la 
escatología de los primeros europeos, la vía que en el presente hemos elegido 
muestra que las maneras en que se trataban a los cuerpos, físicos o figurados, se 
asocia a las formas en que los grupos hubieron de relacionarse con los sujetos que 
los ocuparon o representaron, sea para romper los vínculos, en el alejamiento, o 
para perpetuarlos, en la retención.

26.  Es decir, «un complejo articulado de elementos culturales, sumamente resistentes al cambio, que actuaban 
como estructurantes del acervo tradicional y permitían que los nuevos elementos se incorporaran a dicho acervo 
con un sentido congruente en el contexto cultural» (véase LóPEz AuSTIN 2001, 59).
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Tabla 1: Restos fragmentarios de adultos y adolescentes no sexados del Paleolítico 
Superior temprano

Nombre 

del sitio

tipo de 

formacióN

edad segmeNtos asociacioNes

Peştera cu 
Oase

Cueva Adolescente y 
adulto

Cráneo y 
mandíbula

No hay evidencia de vida doméstica.

Peştera 
Cioclovina 
Uscată

Cueva Adulto Cráneo

Grotte du 
Pape

Cueva Adulto Huesos 
fragmentados

Restos de carbón, sílex y hueso. Entre 
otras piezas mobiliares, se encontró una 
escultura en forma de pez, la Dame de 
Brassempouy y un hueso con un caballo 
grabado.

Grotte des 
Hyènes

Cueva 2 adultos + 2 
infantes

Cráneo, falanges y 
dientes

Sedimento rico en ocre. Tres dientes 
presentan huellas de modificación para 
su uso como ornamento y algunos 
fragmentos de cráneo fueron fracturados 
cuando estaban frescos

La 
Crouzade

Cueva Adulto Cráneo y 
mandíbula

Supuesto uso habitacional.

Isturitz Cueva Dientes perforados Hay ocupación desde el musteriense; 7831 
objetos de hueso, 33814 artefactos de piedra 
y cientos de manifestaciones rupestres 
parietales y mobiliares.

Les Rois Cueva Adolescente y 
adulto 

Mandíbulas y 
dientes aislados

Una de las mandíbulas presenta huellas de 
corte paralelas, se supone que pueden ser 
indicativas de que se removió la lengua.

Cussac Cueva 6 adultos, un 
adolescente y 
un adulto casi 
completo

Múltiples y 
variados

Abundante arte Parietal, cerca de 150 
motivos

Brno Sitio a cielo 
abierto

Adulto Cráneo y diversos 
restos postcraniales

El sitio no parece tener función 
habitacional. Ocre, cuentas de concha y 
marfíl de mamut, restos de megafauna 
asociados.

Předmostí Sitio a cielo 
abierto

2 adolescentes 
no sexados

Restos 
fragmentarios de 
20 individuos en su 
mayoría infantiles y 
neonatos

Sitio con supuesto uso habitacional. 
El entierro está rodeado por huesos de 
mamut y zorro, algunos huesos tienen 
marcasa de corte o exposición la fuego. 

Paglicci Cueva Adulto Restos múltiples y 
variados

Pinturas parietales con caballos, manos, 
cápridos, bóvidos, serpientes y nidos con 
huevos.  

Ostuni Cueva Adulto Restos múltiples y 
variados
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Tabla 2: Restos infantiles del Paleolítico Superior temprano

Nombre 

del sitio

tipo de 

formacióN

edad estado de 

los restos

tipo de 

depósito

asociacioNes

Mladeč Cueva 4 infantes Fragmentario, 
entre otros, 
restos 
posrcraneales

Supuesto uso habitacional.

Grotte des 
Hyènes

Cueva Al menos 2 
infante

Fragmentario 
restos craneales

Sedimento rico en ocre. Tres dientes 
presentan huellas de modificación 
para su uso como ornamento y 
algunos fragmentos de cráneo fueron 
fracturados cuando estaban frescos.

Cromagnon Abrigo Neonato 
+  2 adultos 
masculinos 
y un adulto 
femenino

Fragmentario ¿Múltiple? Supuesto uso habitacional. Ocre y 
conchas.

Pataud Abrigo 3 infantes Fragmentario, 
uno de los 
entierros parece 
ser primario

¿Múltiple? Supuesto uso habitacional. Adornos en 
marfil de mamut, arte parietal, venus, 
dientes humanos modificados.

Lagar Velho Abrigo Infante (3 a 5 
años)

Casi completo, 
falta cráneo

Individual Recubierto de ocre, adornos de concha 
y dientes de cérvido. 

Dolni 
Vĕstonice

Sitio a cielo 
abierto

Infante Fragmentario 
+ adulto casi 
completo

Casi completo, 
sin cráneo

Múltiple 
con 
femenino 

Individual

Sitio con supuesto uso habitacional, 
se encuentra mucho arte mobiliar, 
entre éste, hay venus. El entierro doble 
presenta ocre entre las piernas de la 
mujer.

Předmostí Sitio a cielo 
abierto

7 infantes y 
3 neonatos + 
8 adultos y 
adolescentes

2 casi completos, 
el resto 
fragmentarios

Múltiple Sitio con supuesto uso habitacional. En 
un mismo foso rodeado con huesos de 
mamut y zorro, algunos restos fueron 
cubiertos con una escápula de mamut, 
venus.

Ostuni Cueva Feto/
neonato 
+ adulto 
femenino

Casi completo Múltiple El feto o neonato se ubicaba en la zona 
de la pélvis. Sepultura rectangular 
marcada con ocre, carbon y huesos 
dispersos, conchas perforadas y un 
ornamento compuesto por caninos 
perforados de ciervo y conchas. A 
la izquierda de la cabeza aparece un 
pedazo de cráneo de caballo y a los 
alrededores se ubican un esqueleto 
completo de caballo, dientes de bóvido, 
herramientas de sílex, y fragmentos de 
hueso con marcas de corte. 

Kostenki Sitio a cielo 
abierto

Infante y 
neonato

Casi completos Ambos 
individuales

Supuesto sitio habitacional. El infante, 
cubierto con escápula de mamut, se 
asocia a mucha lítica y adornos de 
dientes de zorro.  En la zona se han 
encontrado tres venus.

Sunghir Sitio a cielo 
abierto

Infante 
femenino + 
adolescente 
masculino

Completo con 
malformaciones

Múltiple Sitio supuestamente habitacional. 
Cabeza con cabeza con adolescente 
varón. Hay muchísimos objetos 
asociados. Tiene dos discos de marfil 
del lado izquierdo de su cabeza -una de 
las ‘lanzas’ de marfil atravezaba uno de 
ellos.
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Krems-
Wachtberg

Sitio a cielo 
abierto

3 neonatos, 
(9-10 y 3 
meses)

Casi completos Múltiple e 
individual

Sitio supestamente habitacional. Ocre, 
entierro doble cubierto con escápula de 
mamut, cuentas de marfil de mamut. 
En el sitio se encuentran figurillas 
zoomorfas y una venus

Spitz-
Miesslingtal

Abrigo Infante (8-9 
años)

Fragmentario, 
pedazo de 
mandíbula

Grotte 
Marronnier

Cueva Infante Fragmentario Ocre y conchas

Grotte du 
Figuier

Cueva Infante Fragmentario Ocre y conchas. Arte parietal.

Balla Cueva Infante (1 
año)

Fragmentario, 
cráneo, 
mandíbula 
y restos 
postcraneales

Tabla 3: Restos sexados como femeninos del Paleolítico Superior temprano

Nombre 

del sitio

tipo de 

formacióN

edad estado de 

los restos

tipo de 

depósito

asociacioNes

P e ş t e r a 
Muierii

Cueva Adulto Fragmentario, 
restos de cráneo

Lítica

Mladeč Cueva 2 adultos + 3 
masculinos e 
infante

Fragmentario Sitio con supuesto uso habitacional

Cromagnon Abrigo Adulto + 
neonato + 
3 adultos 
masculinos

Fragmentario, 
restos de cráneo 
y postcráneo 

¿Múltiple? Sitio con supuesto uso 
habitacional, ornamentos de 
concha y ocre.

Pataud Abrigo 2 adultos + 
3 infantes 
+ adulto 
masculino

Fragmentario Grabados: una venus y zoomorfos, 
dientes humanos usados como 
ornamento, ornamentos en marfil 
de mamut.

Brno Sitio a cielo 
abierto

Adulto Casi completo Individual Ocre

D o l n i 
Vĕstonice

Sitio a cielo 
abierto

Adulto (16 a 
25 años)

Adolescente

Casi completos 
pero con 
patologías

Individual

Colectivo con 
dos masculinos

Mucho arte mobiliar: figuras 
antropomorfas, zoomorfos (oso, 
león, lobezno, zorro, rinoceronte, 
reno, caballo, búho), una venus, 
huesos quemados, fogones. El 
esqueleto presenta ocre entre sus 
piernas

Předmostí Sitio a cielo 
abierto

8 adultos y 
adolescentes, 
entre los 
cuales, 
algunas 
féminas

Colectivo Sitio con supuesto uso 
habitacional. En un mismo foso 
rodeado con huesos de mamut 
y zorro, algunos restos fueron 
cubiertos con una escápula de 
mamut, venus.

Barma 
Grande

Cueva Adolescente 
+ adulto 
masculino + 
adolescente 
masculino

Adulto

Casi completos Colectivo, 
triple sepultura 

Individual

Venus en la zona, ocre, complejos 
tocados de conchas y dientes

Grotta dei 
Fanciulli

Cueva Adulto + 
adolescente 
masculino

Casi completo Colectivo Conchas perforadas alrededor de 
la cabeza del masculino.
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Ostuni Cueva Adulto (20 
años) + feto

Casi completo Colectivo Ocre, ornamentos de concha y 
dientes animales. El feto aparece 
cerca de la zona pélvica. 

Sunghir Sitio a cielo 
abierto

Infante + 
adolescente 
masculino

Adulto

Casi 
completo con 
malformaciones

Fragmentario, 
cráneo

Colectivo Colocado cabeza a cabrza con 
adolescente masculino. Ocre, roca 
ornamenta de cuentas de marfil 
de mamut, arte mobiliar (caballo, 
discos de marfil, ‘lanzas’).

Ocre, en proximidad a entierro 
masculino

Tabla 4: Restos sexados como masculinos del Paleolítico Superior 
temprano

Nombre 

del sitio

tipo de 

formacióN

edad estado de 

los restos

tipo de 

depósito

asociacioNes

Mladeč Cueva 3 adultos + 2 
femeninos + 
infante

Fragmentario Supuesto uso habitacional.

Cromagnon Abrigo 3 adultos Casi completo y 
fragmentarios

¿Múltiple? Supuesto uso habitacional. Ocre y 
conchas.

Paviland Cueva Adulto Casi completo Individual Ocre, conchas de marfil de mamut, 
huesos de grandes bóvidos en 
proxiidad a cráneo de mamut. 

Eel Point Cueva Adulto Fragmentario, 
húmero

Vilhonneur 
1

Les 
Garennes

Cueva Adulto Fragmentario Arte parietal, mano en negativo, 
rostro vagamente antropomorfo.

Pataud Abrigo Adulto Fragmentario 
+ femeninos + 
infantes 

Arte parietal. En el sitio hay una 
venus

Brno Sitio a cielo 
abierto

Adulto Casi completo Individual Supuesto entierro secundario 
cubierto con escápula de mamut 
y defensa, ‘marioneta de marfil, 
cuentas de concha, marfil hueso y 
puedra. 

Dolni 
Vĕstonice

Sitio a cielo 
abierto

Adulto

2 adultos + 
adolescente 
femenino

Casi completo 
con evidencias 
de trauma

Casi completos

Individual

Colectivo, 
triple

Supuesto entierro secundario 
cubierto con escápula de mamut.

Ocre, pendientes de marfil, 
dientes de zorro, lítica. Mucho arte 
mobiliar: figuras antropomorfas, 
zoomorfos (oso, león, lobezno, 
zorro, rinoceronte, reno, caballo, 
búho), una venus, huesos 
quemados, fogones.

Předmostí Sitio a cielo 
abierto

8 adultos y 
adolescentes, 
entre los 
cuales, 
algunos 
varones

Colectivo Sitio con supuesto uso 
habitacional. En un mismo foso 
rodeado con huesos de mamut 
y zorro, algunos restos fueron 
cubiertos con una escápula de 
mamut, venus.
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Arene 
Candide

Cueva Adulto Casi completo Individual Ocre,  conchas perforadas y 
caninos de venado, pendientes de 
marfil de mamut, cuatro bastones 
de astas de alce cerca del torso y 
un exótico cuchillo de sílex en la 
mano derecha.

Barma 
Grande

Cueva Adulto

Adulto y 
adolescente + 
femenino

Adulto

Casi completo

Casi 
completos con 
malformaciones

Fragmentario, 
miembros 
inferiores

Individual

Colectivo, 
triple

Sitio con supuesto uso 
habitacional.

Ocre en el triple entierro, 
ornamentos de concha y lítica. En 
el sitio hay una venus. 

Ornamentos de concha

Grotta dei 
Fanciulli

Cueva Adolescente 
+ adulto 
femenino

Adulto

Casi 
completo con 
malformaciones 

Casi completo

Colectivo, 
doble

Individual

Conchas perforadas alrededor del 
cráneo

Baousso da 
Torre

Cueva 2 adulto y un 
adolescente

Casi completos Individuales Sitio de supuesto uso habitacional. 
Ornamentos de dientes y conchas, 
lítica.

Grotta del 
Caviglione

Cueva Adulto Casi completo Individual Sitio con supuesto uso 
habitacional, arte parietal, 
ornamentos de conchas perforadas 
y caninos.  

Grotta 
Paglicci

Cueva Adolescente

Adulto

Casi completo

Fragmentario

Individual Hay pinturas con caballos, manos, 
cápridos, bóvidos, serpientes, 
nidos con huevos y una supuesta 
escena de caza en un hueso (bóvido 
con signos lanceolados).

Kostenki Sitio a cielo 
abierto

Adulto Casi completo Individual Supuesto sitio habitacional. En la 
zona se han encontrado tres venus.

Sunghir Sitio a cielo 
abierto

Adulto

Adolescente

Casi completos Individual Ocre, huesos de mamut y liebre. 
Tiene una figurilla zoomorfa 
de marfil que posiblemente 
represente un caballo en el pecho 
y sobre su brazo derecho un fémur 
humano sin epífisis cuya cavidad 
medilar se encuentra rellenada con 
ocre.

Tabla 5: Restos fragmentarios de adultos y adolescentes no sexados del 
Paleolítico Superior Tardío

Nombre 

del sitio

tipo de 

formacióN

edad segmeNtos asociacioNes

Abri Lafaye, 
Bruniquel

Abrigo Adulto Cráneo Sitio con supuesto uso habitacional. Arte 
mobiliar (león grabado en hueso canto con 
dos figuras humanas, cabeza y busto).

Aven des 
Iboussières

Cueva 4 adultos y 4 
infantes

Múltiples Acumulación en una pequeña caverna, zona 
salpicada con ocre, restos de fauna y huesos 
grabados con motivos escencialmente 
esquemáticos.

Maszycka Cueva 5 adultos + 3 
adolescentes + 8 
infantes

Cráneos

Grotte du 
Placard

Cueva 24 individuos Múltiples Restos con huellas de corte en cueva con 
arte parietal. 
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Nerja Cueva 3 adultos + 1 
infante

Cráneos Segmentos en cueva con arte parietal.

Le-Rond-du-
Barry

Cueva Adulto Cráneo

Mas d’Azil Cueva Adulto Fragmentos de 
cráneo

Cueva con mucho arte mobiliar y parietal.

Brillenhöhle Cueva 2 adultos + 
infante

Cráneo Sobre un fogón pero sin marcas de fuego, 
huellas de corte.

Gough’s Cave Cueva 4 adultos y 1 
adolescente

Fragmentos de 
cráneo

Huellas de corte y grabado parietal de 
mamut. 

Bedehilac Cueva Dientes perforados Grabados parietales.
Veyrier Cueva Fragmento de 

cráneo trabajado
Grabados parietales

Enlène Cueva Fragmento 
de mandíbula 
trabajado

Teñida de ocre, marcas de corte, fogones y 
arte parietal y mobiliar. 

Isturitz Cueva 31 adultos y 12 
adolescentes

Fragmentos de 
cráneo, huesos 
varios y dientes

Arte parietal y mobiliar.  Dos de los 
fragmentos de cráneo tienen grabados (ibex 
y motivo semi-circular). 

La Combe Cueva Fragmento de 
diente grabado

Arte parietal. 

Massat Cueva Fragmentos óseos 
aislados

Arte parietal.

Espeluges Cueva Mandíbula, dientes 
y falanges

Arte mobiliar (caballo, vegetal cérvido).

Calvaire Abrigo Fragmentos de 
húmero

Lortet Cueva Fragmento 
de cráneo y 
mandíbula

Arte mobiliar y parietal (cérvidos, peces).

Gourdan Cueva Múltiples Arte mobiliar y parietal. 
Abeilles Cueva Múltiples
Montconfort Cueva Fragmentos de 

cráneo
Arte parietal.

Audry Sitio a cielo 
abierto

Fragmento, 
metatarsiano

Grotte du Pape Cueva Fragmentos, 
parietal y molar

Dufaure Abrigo Metatarsiano, 
metacarpiano

Arte mobiliar (costilla con motivo 
esquemático).

Abri Lachaud 
o Sain-Sours

Abrigo Adulto + infante Múltiples

Grotta de 
Continenza

Cueva Adulto y 
adolescente 
+  masculino e 
infante

Múltiples Restos de fauna y ornamentos, arte mobiliar

La Lloseta Cueva Fragmentario 
cráneo

Arte parietal.

La Chora Cueva Fragmentario 
restos de 
mandíbulas



ESPACIO, TIEMPO Y FORMA SERIE I · PREhISTORIA Y ARquEOlOgíA 10 · 2017 ·  37–76 ISSN 1131-7698 · E-ISSN 2340-1354 uNED72

RObERTO MARTÍNEz GONzáLEz & LARISSA MENDOzA STRAFFON 

Tabla 6: Restos infantiles del Paleolítico Superior Tardío

Nombre 

del sitio

tipo de 

formacióN

edad estado de 

los restos

tipo de 

depósito

asociacioNes

Neuwied-
Irlich

Sitio a cielo 
abierto

3 Infantes y 
feto/neonato 
+ adulto 
femenino

Casi completo Al menos, uno 
es doble

El sitio no parece tener otra ocupación.

Wilczyce Sitio a cielo 
abierto

Feto/neonato Casi completo Individual Al interior de una estructura habitacional 
de un supuesto campamento de caza, 
collar de dientes de zorro, figurillas 
femeninas talladas

La 
Madeleine

Abrigo rocoso Infantil (2-4 
años)

Casi completo Individual Sitio supuestamente habitacional. 
Salpicado con ocre, pendientes de concha 
y dientes perforados de venado y zorro.

Abri Lafaye, 
Bruniquel

Abrigo rocoso Infantil (3 
años)

Casi completo Colectivo 
con adulto 
femenino

Sitio supuestamente habitacional. Arte 
mobiliar (león grabado en hueso, canto 
con dos figuras humanas, cabeza y busto).

Grotta 
Maritza

Cueva Infante (7-8 
años)

Fragmentario Sitio supestamente habitacional con 
adornos de concha.

Riparo 
Tagliente

Abrigo Infante Casi completo ¿Individual? Sitio supuestamente habitacional, 
entierro cubierto con bloques de piedra, 
uno de los cuales tiene un grabado de 
león, rastros de ocre.

Grotta 
di Vado 
all’Arancio

Cueva Infante (1-2 
años)

Casi completo Colectivo 
con adulto 
femenino

Sitio supuestamente habitacional. 
Ambos asociados a conchas, ocre y arte 
mobiliar con zoomorfos y antropomorfo 
masculino.

Grotta dei 
Fanciulli

Cueva 2 infantes (2-3 
años)

Casi completos Colectivo Sitio supuestamente habitacional con 
cientos de conchas perforadas alrededor 
de la cintura y la zona pélvica

Kostenki Sitio a cielo 
abierto

Infante (9-10 
años)

Casi completo Individual Sitio supuestamente habitacional. Tumba 
triangular cubierto con huesos de mamut.

Maszycka Cueva 8 infantes Fragmentario, 
restos de 
cráneo

Cueva con supuesta función habitacional 
al exterior.

Mas d’Azil Cueva Infante 
(10 años) 
femenino

Fragmentario 
cráneo

Cueva con mucho arte mobiliar y parietal.

Brillenhöhle Cueva Infante Fragmentario 
cráneo

Sobre un fogón pero sin marcas de fuego, 
huellas de corte.

Ilsenhöhle Cueva Infante (1 
año)

Fragmentario 
cráneo

El Pendo Cueva Infante 
(10 años, 
masculino)

Fragmentos de 
cráneo

Con perforación postmorte sobre órbita. 
Arte parietal y mobiliar.

La Paloma Cueva Infante Fragmentos de 
mandíbula

Arte parietal y mobiliar.

Abri Veryer 
VI

Abrigo rocoso Infante Fragmentario 
cráneo

Abri 
Lachaud o 
Sain-Sours

Abrigo rocoso Infante Fragmentos 
óseos

Abri Reignac Abrigo rocoso Infante Fragmentos de 
mandíbula

Abri Morin Abrigo rocoso Infante Fragmentos de 
mandíbula

Arte mobiliar.
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Grotte 
Rochereil 

Cueva Infante Fragmentario 
cráneo 
supuestamente 
trepanado

Arte mobiliar

Grotte du 
Roc Courbet

Cueva Infante Fragmentario 
mandíbula 
con marcas de 
trabajo

Arte mobiliar (figurilla femenina).

Abri de 
Peyrugues

Abrigo rocoso Infante Casi completo Individual

Grotte de Le 
Figuier

Cueva Infante (5 
años)

Casi completo Individual Restos de ocre y arte parietal.

Solutré Sitio a cielo 
abierto

Infante (7-8 
años)

Fragmentos de 
mandíbula

Arte mobiliar (cérvido).

Grotta de 
Continenza

Cueva Infante Fragmentario Colectivo Ornamentos, arte mobiliar.

El Castillo Cueva Infante Fragmentario 
mandíbula

Arte parietal

Tabla 7: Restos sexados como masculinos del Paleolítico Superior Tardío

Nombre 

del sitio

tipo de 

formacióN

edad estado de 

los restos

tipo de 

depósito

asociacioNes

Bonn-
Oberkassel

Sitio a cielo 
abierto

Adulto Casi completo Colectivo con 
femenino

Ambos están salpicados de ocre y 
se asocian a los restos de un lobo 
domesticado, un asta y un hueso 
grabados (motivos de caballo y 
reno).

Les Hoteaux Cueva Adulto Casi completo Individual Sitio de supuesto uso habitacional. 
Salpicado de ocre, diente 
perforadoy un ‘bastón perforado’ 
(motivo de cabeza de reno).

Saint 
Germain la 
Rivière

Abrigo rocoso Adulto Fragmentario Sitio de supuesto uso 
habitacional. Se encuentran restos 
fragmentarios de un total de 6 
adultos y 6 infantes además de un 
individuo femenino casi completo. 

Laugerie 
Basse

Abrigo rocoso Adulto Casi completo Individual Sitio con supuesto uso 
habitacional. Restos salpicados 
de ocre, ornamentos de concha. 
Múltiples motivos en arte mobiliar 
en el sitio (figuras femeninas, reno, 
caballos, elementos esquemáticos, 
personaje masculino). 

Grotte 
Duruthy

Sorde-
l’Abbaye

Abrigo rocoso Adulto Fragmentario Sitio con supuesto uso 
habitacional. Ornamentos en 
caninos de oso y león, uno de los 
dientes tiene grabado un animal. 
Tres esculturas de caballo.

Raymonden-
Chancelade

Abrigo rocoso Adulto Casi completo Individual Sitio con supuesto uso 
habitacional. Restos salpicados de 
ocre. En el sitio se encuentra arte 
mobiliar (motivo de bisonte). 

Riparo di 
Villabruna

Abrigo rocoso Adulto Casi completo Individual Sitio con supuesto uso 
habitacional. Ocre asociado.  
Cubierto con bloques de piedra 
decorados en rojo con motivos 
geométricos.

Grotta 
Maritza

Cueva Adulto Fragmentario 
y parcialmente 
articulado

Individual Sitio con supuesto uso habitacional
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Riparo 
Tagliente

Abrigo rocoso Adulto Casi completo Probablemente 
individual

Sitio con supuesto uso 
habitacional. Restos asociados a 
ocre y cubierto con bloques de 
piedra, uno de los cuales tiene 
un grabado de león. Vinculado 
al depósito de un niño pero 
parece que los entierros fueron 
independientes.

Grotta 
di Vado 
all’Arancio

Cueva Adulto Casi completo Múltiple con 
infante

Sitio con supuesto uso 
habitacional. Ambos asociados 
a conchas y ocre. En el sitio se 
encuentra arte mobiliar con 
diversas figuras zoomorfas y 
personaje masculino.

Grotta di San 
Teodoro

Cueva 4 adultos 
+ adulto 
femenino

Casi completo ¿Múltiple con 
masculinos y 
femenino?

Sitio con supuesto uso 
habitacional. Asociación a ocre y 
restos faunísticos. 

Kostenki Sitio a cielo 
abierto

Adulto Fragmentario 
(¿perturbado?)

Sitio con supuesto uso 
habitacional. Restos al interior de 
estructura de defensas de mamut. 

Kůlna Cueva Adulto Fragmentario Sitio con arte mobiliar (figuras 
femeninas y zoomorfas).

Mittlere 
Klause

Cueva Adulto Fragmetario Asociado a mancha de ocre y 
marfil de mamut, plaqueta grabada 
(motivo de caballo).

Riparo del 
Romito

Abrigo rocoso 3 adultos + 
2 adultos 
femeninos+ 
2 no 
sexados + 2 
adolescentes 
masculino

Casi completos Colectivo 
adolescente-
femenino, 
Múltiple adulto 
masculino-
femenino, 
individual

Hay un grabado de tres uros 

Grotta de 
Continenza

Cueva Adulto Fragmentario Restos de fauna, ornamentos y arte 
mobiliar.

El Castillo Cueva Adulto (35-55 
años)

Fragmentario 
cráneo

Arte parietal.
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Tabla 8: Restos sexados como femeninos del Paleolítico Superior Tardío

Nombre 

del sitio

tipo de 

formacióN

edad estado de 

los restos

tipo de 

depósito

asociacioNes

Bonn-
Oberkassel

Sitio a cielo 
abierto

Adulto Casi completo Colectivo 
con 
masculino

Ambos están salpicados de ocre y 
se asocian a los restos de un lobo 
domesticado, un asta y un hueso 
grabados (motivos de caballo y reno).

Neuwied-
Irlich

Sitio a cielo 
abierto

Adulto Casi completo Colectivo 
con infante

El sitio no parece tener otra ocupación.

Saint 
Germain la 
Rivière

Abrigo rocoso Adulto Casi completo Individual Sitio de supuesto uso habitacional. Se 
encuentran restos fragmentarios de un 
total de 6 adultos y 6 infantes. 

Le Cap 
Blanc

Abrigo rocoso Adulto Casi completo Individual Asociado a arte parietal (cerca de un 
friso con caballos) y cubierto con tres 
grandes rocas sobre los pies y la cabeza.

Abri Lafaye, 
Bruniquel

Abrigo rocoso Adulto Casi completo Colectivo 
con infante

Sitio con supuesto uso habitacional. 
Arte mobiliar (león grabado en hueso 
canto con dos figuras humanas, cabeza 
y busto).

Grotte 
Duruthy 
Sorde-
l’Abbaye

Abrigo rocoso Adulto Fragmentario Sitio con supuesto uso habitacional. 
Ornamentos en caninos de oso y león, 
uno de los dientes tiene grabado un 
animal. Tres esculturas de caballo.

Grotta dei 
Fanciulli

Cueva Adulto Mal 
conservado

Individual Sitio con supuesto uso habitacional. 
Hay conchas perforadas pero no es 
claro que se asocien al individuo.

Grotta di 
San Teodoro

Cueva 2 adultos + 
4  adultos 
masculinos

Casi completo Colectivo Sitio con supuesto uso habitacional. 
Asociación a ocre y restos faunísticos. 

Konĕprusy Cueva Adulto Fragmentario
Riparo del 
Romito

Abrigo rocoso 3 adultos Casi completo 2 en 
colectivos 
con 
masculino e 
individual

Hay un grabado de tres uros 

Parpalló Cueva Adolescente 
(17-18 años)

Fragmentario 
(cráneo y 
húmero)

Arte mobiliar correspondiente a 
múltiples periodos.

Abri du Roc 
de Cave

Abrigo rocoso Adolescente Fragmentario Enterrado a la entrada.

Mas d’Azil Cueva Infantil (10 
años)

Fragmentario, 
cráneo

Cueva con mucho arte mobiliar y 
parietal.

El Mirón Cueva Adulto (30-
35 años)

Fragmentario, 
faltan cráneo y 
huesos largos

Individual Ocre. Arte mobiliar y parietal; se 
registra una vulva esquematizada justo 
en la zona donde se localiza el entierro.

El Castillo Cueva 2 adultos 
(40 años y 
sin definir)

Fragmentario 
cráneos

Arte parietal.
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